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Comunicado a la opinión pública 

El fin de semana del 07 al 09 de octubre, el extenso y selvático departamento
amazónico del Putumayo, se llenó de terror e incertidumbre a manos del aparato
narcoparamilitar, autodenominado Comandos de la Frontera, quienes en una evidente
y descarada complicidad con la Fuerza Pública (Policía, Ejército y Fuerza Naval del
Sur) declaran un paro armado en San Miguel y Valle del Guamuéz que, después
termina extendiéndose a otros municipios del medio y bajo Putumayo, más por el
pánico generado por la difusión de mensajes de texto y audios amenazantes a través
de la aplicación WhatsApp que por la presencia y accionar de estos delincuentes. El
cobarde hecho de confinamiento, dejó significativas pérdidas económicas al comercio
del departamento, además de un saldo de tres personas cobardemente asesinadas en
los municipios de Puerto Asís y Puerto Guzmán.

Este tipo de acciones de terror y violencia generada por este grupo criminal, son
propias de los aparatos paramilitares y que, a nuestro juicio tiene varios fines, entre
ellos:

1. Aparentar una capacidad de control de los territorios y sus pobladores. Así mismo,
mostrar una fuerza en su accionar delictivo que, en la práctica y la realidad, no tienen.

2. Llamar la atención con el propósito de que, se militaricen los territorios como una
estrategia de protección ante la arremetida guerrillera que en varias ocasiones, le
hemos asestado duros golpes militares, dejando un número considerable de bajas, a su
cada vez más débil estructura.

3. Sabotear los avances en materia de paz que desde nuestra organización se vienen
adelantando con el gobierno nacional. En ese sentido, utilizaron audios que se
difundieron por distintos medios donde se toman el nombre de nuestra organización
para intimidar a la población civil generando terror y zozobra en la misma.

4. Desacreditar al gobierno nacional, lo cual sirve para generar incertidumbre en la
población al punto que, los opinólogos y eruditos en materia de conflictos armados,
saldrán a decir que, estamos retrocediendo a los tiempos de la violencia, como si en
este país alguna vez haya existido paz. La misma práctica terrorista de siempre;
vender violencia y terror para que la gente por el miedo generado y de manera
inconsciente, termine pidiendo y aceptando la militarización de sus territorios que
trae consigo más violencia. En su momento, le llamaron Seguridad Democrática. Y ya
todos sabemos lo que esa práctica guerrerista, significó para nuestras comunidades.
Su rabia con el actual gobierno, se debe a que, este ha actuado en su política de Paz
Total contra el narcotráfico, entendiendo que este es el combustible para ese tipo de
organizaciones y sabe perfectamente que, al combatir este flagelo, se debilitan dichas
estructuras.

5. Beneficiar a sus candidatos a los diferentes cargos de elección popular, quienes una
vez electos, serán sus mejores y grandes aliados en el negocio del narcotráfico. Pero,
también con la intención de buscar apoyo político para que se les reconozca como
organización insurgente. Muy seguramente, después de este remedo de paro armado,
saldrán sus portavoces y defensores a pedirle al gobierno nacional que se instale una
mesa de diálogo con ellos, como si se tratara de un grupo rebelde.
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No esta demás, recalcar que, Comandos de la Frontera es un grupo de tipo paramilitar
y narcotraficante. De ahí que, a cada uno de sus integrantes, se les asigna una
mensualidad en favor de este objetivo, sin que eso implique que, no se dediquen a
otras actividades delincuenciales como son el sicariato y la extorsión. Así mismo, se
dedican a la defensa de empresas multinacionales extractoras de los bienes y recursos
naturales a cambio de grandes sumas de dinero.

Las muertes recientes al igual que todas las que han ocurrido en el transcurso de este
año, son responsabilidad directa de las autoridades civiles y militares. Son ellos, los
que permiten que estos criminales actúen en contra de la indefensa población civil, de
ahí que, cuando van a asesinar a alguien, unidades tanto de la policía como del
ejército, se recogen en sus guarniciones para que los paramilitares, libremente
puedan masacrar al pueblo. Hasta el más desentendido puede percatarse de esta
complicidad de las autoridades para con estos asesinos. Puesto que, resulta increíble
que en un departamento altamente militarizado como lo es Putumayo, se presenten
asesinatos y masacres, más aún en los centros urbanos de los municipios. Tanto,
gobernador como alcaldes y los altos mandos militares y policiales del departamento,
deben responder por estas muertes.

La población del departamento del Putumayo, debe tener en claro que, los Cobardes
de la Frontera, no son una organización revolucionaria sino un ejército mercenario al
servicio del narcotráfico nacional e internacional; de los políticos corruptos del
departamento y el país, y desde luego, de las transnacionales saqueadoras de nuestras
riquezas. Son un actor aliado del cobarde ejército nacional para combatir a la guerrilla
fariana. Pero, también para detener la lucha popular que defiende la vida y sus
territorios, de ahí que sigan asesinando líderes sociales y defensores de derechos
humanos en el departamento. Una verdadera organización insurgente, no recurre en
su accionar a asesinar civiles indefensos por mero gusto o para mostrarse fuerte e
impartir terror en el resto de la población y menos, asesina a líderes sociales.

Queremos expresar nuestras sentidas condolencias a las familias que han perdido sus
seres queridos; nos solidarizamos con el comercio, los vendedores ambulantes y las
empresas de transporte, quienes se vieron fuertemente afectados en sus actividades
económicas por esta acción criminal. Las FARC-EP, seguiremos en nuestra
inquebrantable labor de combatir el paramilitarismo, la delincuencia común y todo
aquello que atente contra la vida y el bienestar de los putumayenses. La población
conoce de nuestro proceder, razón por la cual, llamamos a hacer caso omiso a todo
tipo de publicaciones, panfletos, audios y escritos donde se amenace de muerte o
desplazamiento a la población civil en nombre de nuestra organización.


